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EL HUERTO PROVINCIANO Y LA MODERNIDAD 
 
Las letras.- 
 
¿Cuál es el camino de la modernidad en la literatura de una 
provincia de la España del período 1882-1914? Si pensamos en un marco 
nacional, a menudo mero resultado de la extrapolación del madrileño, la 
respuesta es evidente. El camino es el que nos lleva desde el triunfo del 
Realismo y el Naturalismo hasta la superación de ambos por parte de los 
noventayochistas y modernistas que nos conducen al Novecentismo. Una 
evolución en la que participaron decisivamente autores alicantinos como 
Rafael Altamira, José Martínez Ruiz o Gabriel Miró. 
Esa respuesta es tan obvia y gratificante como ajena a la realidad 
específica de las letras provinciales. Las mismas nunca deben 
circunscribirse a la suma de una serie de destacados nombres en el 
panorama literario nacional que, en la mayoría de los casos, sólo se 
relacionan con Alicante por ser su lugar de nacimiento y formación juvenil. 
Sin negar la vinculación afectiva y hasta la admiración por su provincia, 
autores como José Martínez Ruiz, Carlos Arniches y Rafael Altamira tienen 
su marco de estudio en un contexto que desborda lo provinciano. Este 
último responde a otras claves y a un ritmo que demora y hasta relativiza el 
concepto de la modernidad, poco compatible salvo por la vía de la 
excepción con las señas de identidad de lo provinciano en aquella 
España. 
Debemos empezar con una distinción. Dicho concepto para los 
lectores de Alicante tenía un margen más amplio que el que podrían 
disfrutar los autores  considerados específicamente alicantinos, es decir, 
aquellos que fueron los verdaderos protagonistas de la actividad literaria 
en el ámbito que nos ocupa. Un lector local de la época y con mentalidad 
tan avanzada como interesada por la evolución de las letras podía 
 
 2 
disfrutar, sin problemas y en la década de los ochenta, de las novelas de 
Benito Pérez Galdós y Leopoldo Alas, por ejemplo. A pesar de los ataques 
publicados en la prensa local, no se escandalizaría ante los supuestos 
excesos realistas y compartiría la voluntad testimonial y crítica  de dichos 
autores. No obstante, un par de décadas después, nuestro lector 
alicantino consideraría que esa tendencia necesitaba ser superada. Los 
modernistas, al menos aquellos que no se limitaron a ser una 
reencarnación  del Romanticismo, le abrirían nuevos horizontes literarios, 
mientras que los noventayochistas le demostrarían, por ejemplo, que se 
podía escribir una  novela tan moderna y válida como alejada de los 
cánones del primer Pérez Galdós. Mientras tanto, y a pesar de que las 
carteleras locales no siempre garantizaban las representaciones de las 
obras consideradas más innovadoras, ese mismo sujeto se convencería 
de que José Echegaray a finales de siglo ya estaba obsoleto. Disfrutaría 
con algún drama de un Jacinto Benavente por entonces renovador de la 
escena española y, si viajaba a Madrid o Barcelona, traería noticias de que 
en círculos reducidos se estaba intentando dar una respuesta adecuada a 
lo que era el teatro europeo más avanzado. 
Pero ese sujeto convertido en lector o espectador ideal, aunque  
verosímil a tenor de la información de que disponemos, tendría un margen 
de posibilidades bastante más reducido en el caso de pretender 
convertirse en autor. Siempre quedaba la posibilidad de marcharse a 
Madrid o, al menos, a Valencia o Barcelona. Recordemos que así lo 
hicieron casi todos los protagonistas de la evolución literaria de aquella 
España. Muchos de ellos eran provincianos que crearon su obra en la 
capital y no sólo, claro está, porque allí estuvieran las principales 
editoriales, los periódicos más destacados y un sinnúmero de locales 
teatrales. Había también más libertad. O, mejor dicho, menos presión 
como la derivada de una sociedad provinciana que, mediante sujetos 
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aislados, podía asumir un concepto de modernidad literaria, pero que 
colectivamente no solía estar dispuesta a darle cobijo. Y no olvidemos que 
la actividad literaria, no la creación, es un proceso colectivo. 
Una simple pregunta nos puede orientar acerca de esta paradójica 
situación. En una ciudad como la Vetusta de Leopoldo Alas, símbolo de lo 
provinciano en aquella época, ¿podría alguien escribir y publicar una 
novela como La Regenta? No. Por la misma razón, en Alicante hubo 
bastantes  sujetos como Trifón Cármenes, el paradigma clariniano del 
escritor de provincias, y casi nadie se atrevió a afrontar desde el punto de 
vista creativo el riesgo que suponía la modernidad literaria. En Vetusta, 
una “disidente” como Ana Ozores se conmueve con José Zorrilla y Santa 
Teresa, pero imaginamos que algún ciudadano solitario y aislado leería a 
Pérez Galdós o, ya en el colmo de la osadía, a Émile Zola. Formaría parte 
de ese siempre reducido grupo de sujetos excepcionales que hay en 
cualquier ciudad provinciana, esos  disidentes o insatisfechos con un 
marco vital y cultural tan estrecho. Si no optaba por marcharse, su 
hipotético empeño en llevar a la práctica literaria y pública su deseo de 
incorporarse a la modernidad sería conflictivo. No pensemos en 
situaciones dramáticas o de riesgo, sino en una presión no por sutil 
menos efectiva a la hora de ahogar cualquier iniciativa. Y, sin embargo, las 
hubo, gracias a lo cual podemos decir que algunos aspectos de la 
modernidad literaria también se dieron en nuestro ámbito provinciano. 
La actividad literaria en el Alicante decimonónico es intensa a partir 
de la década de los treinta. No tenemos datos sobre la venta de libros 
procedentes  de Madrid, pero a tenor de lo publicado en la capital y en 
algunos pueblos, así como por la información que nos facilita la prensa 
local -publicidad, reseñas, artículos, folletines,  noticias literarias, etc.- es 
posible confirmar una intensidad que no siempre va acompañada por la 
calidad. Podríamos trazar un panorama triunfalista y hasta espectacular si 
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nos basamos en las cifras, tanto de autores como de obras, que nos 
facilitan los miles de folios del Ensayo b iográfico b ib liográfico de 
escritores de Alicante y su provincia elaborado por el erudito y polígrafo 
Manuel Rico García. Pero es necesario expurgar y contextualizar  unos 
datos que, por su abultado volumen, pueden dar una impresión falsa. En 
cualquier caso, esa riqueza cuantitativa ayuda a comprender la existencia 
de una serie de iniciativas y autores que intentaron abrir caminos hacia la 
modernidad literaria. 
La modernidad en los años ochenta era el Naturalismo, aunque 
sea el  de autores como Leopoldo Alas, Benito Pérez Galdós o Emilia 
Pardo Bazán  que siempre mantuvieron una prudente distancia con 
respecto a las teorías de Émile Zola. A mediados de la década 
aparecieron las más importantes novelas de este movimiento y la 
consiguiente polémica sobre la denominada “cuestión palpitante”, que 
sacudió el panorama literario español y tuvo su eco en la  prensa 
alicantina. Aunque en la misma solemos encontrar referencias a Pérez 
Galdós como el autor de los Episodios nacionales y nunca como el 
creador, por ejemplo, de Fortunata y Jacinta, suponemos que novelas 
como la citada serían leídas por una minoría. Lo mismo sucedería con La 
Regenta o Los pazos de Ulloa, aunque no hemos encontrado referencias 
a ambas u otras novelas similares que nos permitan pensar en un grupo 
de seguidores del Naturalismo  o de las formas próximas del Realismo. 
No obstante, la falta de pruebas explícitas no indica 
necesariamente la inexistencia de dicho grupo. En un marco provincial 
como el que nos ocupa es difícil imaginar una defensa explícita de unas 
doctrinas literarias consideradas como demasiado avanzadas en la 
época. Puede aparecer en la prensa alicantina algún texto aislado en este 
sentido, como el firmado por R.  Hernández -crítico ajeno a las letras 
locales- en La Unión Democrática del 10 de febrero de 1883. Pero se trata 
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probablemente de un artículo copiado de la prensa madrileña y que jamás 
se atrevería a publicar uno de los protagonistas de la vida literaria local. 
No olvidemos que un autor y crítico tan destacado  como el alicantino 
Rafael Altamira fue uno de los difusores de las novedades aportadas por 
el Naturalismo. Lo hizo manteniendo sus distancias, pero desde unos 
planteamientos hasta cierto punto cercanos a los de los citados  
novelistas. Eso sí, lo hizo mediante textos publicados en Barcelona y que 
se sitúan al margen de la actividad literaria de nuestra provincia. 
Todavía habrá que esperar algunos años hasta el éxito en Alicante 
de una obra teatral como Emilio Zola o el poder del genio, de José Fola 
Igúrbide, representada en 1903 durante veintidós días consecutivos. Pero 
los espectadores que protagonizaron tan polémico éxito lo hacían por 
cuestiones políticas e ideológicas y muy pocos de ellos defenderían, 
también como espectadores, la existencia de un teatro naturalista. 
Mientras tanto, en la prensa y en una serie de folletos aparecieron 
furibundos ataques contra el Naturalismo. Algunos fueron escritos por 
autores reaccionarios con tendencias apocalípticas (Fray Canelles, José 
Pons Samper). Otros fueron más moderados (Joan B. Pastor Aicart, 
Francisco Figueras Bushell) e, incluso, concibieron su crítica desde un 
liberalismo tímido que no estaba dispuesto a admitir lo considerado como 
excesos en el afán de mostrar los aspectos más sórdidos de la realidad. 
El primero de estos últimos, médico   y poeta de Benejama, tiene una 
apreciable obra en valenciano, pero su adscripción a un romanticismo 
tardío es incompatible con ese tratamiento de la realidad. José Pons 
Samper, también médico y literato que pretendía curar los cuerpos y las 
almas de los alicantinos, llegó a utilizar la supuesta autoridad cervantina 
para afirmar que el Naturalismo era una “Tempestad pasajera que 
solamente atrae a los que gustan de espasmos y horrores”. Frente a este 
tipo de afirmaciones, nadie en Alicante parece que estuviera dispuesto a 
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confesar una atracción que, en el caso de las mujeres, era doblemente 
peligrosa. 
¿Tiene sentido atacar lo inexistente, al menos en el ámbito  
provincial? Tal vez, puesto que esos textos en buena medida son ecos de 
otros publicados en Madrid. Hay mucho de mimetismo en unos autores 
que se suman, sin aportar algo original, a una corriente de críticas contra 
un Naturalismo considerado como una amenaza, tanto literaria como 
moral. Pero también es posible suponer que en su entorno encontrarían 
datos, lecturas, comentarios que les permitieran sentir cerca esa 
supuesta amenaza. Nunca lo dicen de una forma explícita, pero tengamos 
en cuenta que a lo largo del siglo XIX en la literatura escrita en Alicante hay 
muchas elipsis y silencios, algo  completamente normal en una literatura 
provinciana. El del Naturalismo podría ser uno. El silencio de algunos 
sujetos disidentes, librepensadores o de ideas avanzadas que recibirían 
las últimas novelas procedentes de Madrid, las nacionales y las 
traducidas, pero no harían por prudencia demasiado alarde de sus 
lecturas. 
Hasta cierto punto sorprende que esa situación se diera en 
Alicante, donde liberales, republicanos, masones y otros movimientos 
políticos e ideológicos más o menos avanzados tuvieron una presencia 
destacada. Pero  no debemos establecer un ingenuo correlato entre los 
mismos y la aparición  de las tendencias literarias que estaban en la línea 
de la modernidad. A menudo, desde el republicanismo o el liberalismo se 
defendieron concepciones de la literatura, y en particular de la novela, que 
podemos considerar como anacrónicas o, incluso, reaccionarias para 
aquellas fechas. Recordemos el caso de un sujeto tan significativo y 
vinculado a Alicante como Emilio Castelar, paradigma de una vertiente del 
liberalismo y autor de obras literarias ancladas en fórmulas 
completamente superadas. Incluso, desde planteamientos ideológicos 
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más avanzados como  los de la denominada Gente Nueva situada en 
torno a la revista Germinal, individuos como Ernesto Bark, que estuvo 
durante una temporada en Alicante, escriben obras (Los vencidos, 1892) 
herederas de las formas más desgastadas de la novelística popular de 
mediados de siglo. Lo mismo ocurre con un sujeto tan particular como 
José Pastor de la Roca, relacionado con los círculos espiritistas y 
republicanos, que a la hora de escribir novelas rescata los moldes más 
anacrónicos de un Romanticismo de tan prolongada existencia en el 
marco provinciano. 
No se trataba sólo de una cuestión de ideas políticas o religiosas, 
sino de la existencia de unos cauces literarios que permitieran en dicho 
marco la presencia de autores dispuestos a incorporar críticamente su 
más inmediato entorno. Era una verdadera prueba de fuego de casi 
imposible viabilidad en el Alicante de entonces, como también lo fue en 
cualquier otra ciudad de parecidas circunstancias durante la 
Restauración. Recordemos que en las ciudades provincianas, como ya 
señalara Gustave Flaubert, abundan las ventanas desde las que se 
observa el lento transcurrir del tiempo, pero hay pocos espejos en donde 
se pueda reflejar la mediocridad o la monotonía. Por   lo tanto, no debe 
extrañarnos la ausencia de una narrativa realista o naturalista publicada 
en Alicante. Si el costumbrismo apenas había despuntado, el caso del 
ilicitano Antonio Flores es el de un autor que vive y escribe en Madrid, 
estos movimientos sólo serían percibidos por un reducido grupo, tal vez 
por unas individualidades. Toda ciudad provinciana tiene su Pompeyo 
Guimarán, su   ateo oficial o su médico un tanto descreído y materialista. 
En la intimidad de los mismos tal vez radiquen las casi inexistentes 
huellas de unos movimientos   que, ni siquiera en las grandes capitales, 
tuvieron tantos lectores como podemos imaginar dada la alta estima 
crítica que el tiempo ha conferido a sus más destacados autores. 
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Un ejemplo de hasta qué punto la presión ambiental actuaría en 
contra de la publicación de obras cercanas al Realismo lo tenemos en el 
joven Manuel Casal Gómez, que, en 1892, pretendió publicar su novela 
¡Una mártir! en el folletín de La Monarquía. A pesar de que la obra tiene 
una orientación conservadora y, según indica el propio autor en el Prólogo, 
una clara intención moralizadora para combatir “las licenciosas 
costumbres de nuestra sociedad”, se levantó un revuelo que acabó 
impidiendo que se completara la edición en el citado periódico alicantino. 
La razón es sencilla: hablaba de determinados aspectos de la realidad 
coetánea, aunque fuera con intención moralizadora. Poco importaba que 
fuera recurriendo a todos los tópicos folletinescos y sin ningún atisbo de 
Naturalismo. La única opción para un autor local era la idealización 
absoluta de una realidad que, en aquel ambiente y máxime tratándose de 
autores tan próximos a los lectores, no admitía espejos, por muy 
tamizados que fueran. 
Hay alguna excepción y, en cualquier caso, con un valor muy relativo 
y escaso interés literario. Tal vez la más significativa sea la novela 
Equivocaciones (1893), publicada en Alicante por el joven y hoy 
desconocido abogado valenciano Francisco García de Cáceres. En la 
misma podemos encontrar un cierto eco galdosiano, tal vez consecuencia 
de las lecturas de un autor que por su formación y origen superaba en 
parte los estrechos límites de la literatura local. 
En la década de los ochenta y más todavía en la siguiente 
empiezan a tomar cuerpo las trayectorias de autores alicantinos tan 
destacados y distintos como Carlos Arniches (1866-1943), Rafael Altamira 
(1866-1951) y José Martínez Ruiz (1873-1967). Por las razones arriba 
apuntadas, no se les debe incluir en un panorama de la literatura 
provincial y, en el caso del último de los citados, su dimensión quedaría 
reducida al absurdo si pretendiéramos ver  como fundamental un 
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substrato alicantino en una obra que tiene otras muchas claves más 
específicamente literarias. Sin embargo, debemos indicar que sujetos 
como Rafael Altamira y Carlos Arniches que, en su juventud, abandonaron 
su ciudad natal siempre se mantuvieron vinculados a la misma, volvieron 
en repetidas ocasiones y hasta utilizaron determinadas localizaciones 
cercanas para ambientar algunas de sus obras (Doloretes y Reposo, por 
ejemplo). 
El éxito de Carlos Arniches a partir de la década de los noventa está 
vinculado con un fenómeno tan madrileño como es el denominado género 
 chico, que pronto se extendió al resto de España con parecidos 
resultados. Junto con el alcoyano Gonzalo Cantó, pronto se hizo un hueco 
en la cartelera madrileña, aunque sus primeros éxitos populares 
coinciden con la ruptura con quien fuera su primer colaborador, anclado a 
partir de entonces en un segundo plano teatral y lírico. Todas las obras de 
Carlos Arniches se representaron en Alicante y a menudo con un éxito 
que, en lo fundamental, no cabe diferenciarlo del que obtuvo en otras 
ciudades provincianas. Pero en la citada Doloretes (1901) y en otras pocas 
obras costumbristas pretendió dar un homenaje a su tierra y sus gentes. 
No las podemos relacionar con un concepto de la modernidad, como es 
obvio, pero sí con una corriente significativa del teatro popular de la época 
en la que Alicante tuvo una adecuada  participación. Algunos autores 
locales, tanto en valenciano como en castellano, pretendieron seguir ese 
camino, aunque sin superar las representaciones dadas en un ámbito 
estrictamente local. Es el caso de los sainetes festeros representados en 
Alcoy desde mediados del siglo XIX -una tradición todavía vigente- y la 
aparición en Elche de costumbristas como los hermanos Llorente.  
El caso de Rafael Altamira tal vez sea más deudor de lo alicantino. 
Al menos, en el sentido de que su ciudad y otras localidades cercanas 
como El Campello a menudo cobran protagonismo en unos relatos y 
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novelas impregnados de sabor local, añoranza de un autor alejado física 
pero no afectivamente de Alicante y moderada idealización que no excluye 
la presentación de  problemas propios de los alicantinos de la época 
(sequías, emigración...). 
La lectura de Cuentos de Levante (1895), Cuadros levantinos 
(1897), Fantasías y recuerdos (1910) y otras recopilaciones de sus relatos 
y cuentos es una invitación al disfrute de un costumbrismo que nos 
devuelve imágenes y tipos de aquella ciudad que le vio nacer y algunos 
pueblos de los alrededores.  Reposo (1902), tan plagada de notas 
autobiográficas y cercana a la  experiencia noventayochista de la novela 
por la configuración de un nuevo tipo de protagonista, puede ser también 
ejemplar en este sentido. Estamos ante títulos en los que el autor, desde 
planteamientos propios de su moderado concepto del realismo y sin el 
componente laudatorio tan frecuente en el costumbrismo local, escribió 
algunos relatos que nos permiten descubrir aspectos de la cotidianidad 
del Alicante de entresiglos, así como de la comarca y su realidad agrícola 
que tan bien conocía quien había publicado diversos estudios sobre sus 
problemas. 
Según Rafael Altamira, sus relatos breves “no son más que 
recuerdos de paisajes, figuras y escenas de mi patria, aunque a veces se 
una a tales elementos plásticos cierta intención ideal que de ellos 
trasciende”. Pero estos cuadros y cuentos costumbristas, que enlazan con 
creaciones de otros   autores coetáneos relacionados con diferentes 
ámbitos locales o regionales, tampoco se sitúan en una línea de estricta 
modernidad, al menos de acuerdo con los parámetros de la literatura 
nacional que tan bien conocía el que fuera destacado crítico. Tal vez en 
parte por esa razón, por la conciencia de haber sido superado por las 
nuevas corrientes, el propio Rafael Altamira optó en 1907 por una 
temprana retirada de la literatura. Otros campos del saber le ocuparon a 
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partir de entonces en una de las trayectorias de la época con más 
proyección internacional. Tanto es así que en sus posteriores visitas a su 
ciudad natal se alabó la figura del “sabio”, pero casi nadie le recordó por 
sus recreaciones literarias de los hombres y paisajes de Alicante. 
El caso del ilustre polígrafo no fue el único en una narrativa tanto 
castellana como valenciana en donde otros autores locales también 
abordaron con irregular fortuna el intento de recrear la vida del Alicante 
coetáneo o la de ámbitos comarcales muy concretos, como es el caso de 
Martí Gadea, cura y literato de Balones. En esa dirección podemos citar 
como ejemplos dos relatos publicados en 1902 con motivo de unos 
juegos florales celebrados en la  capital: Cap d’estopa de Eduardo García 
Marcili y Remediets y Frasquiteta de Rodolfo Salazar Navarro. Ambas 
obritas reducen el costumbrismo a una enumeración de los lugares y 
fiestas más típicos de la ciudad, así como a la inclusión de nombres y 
frases sueltas en un incorrecto valenciano. Al final, los milagros de la 
Santa Faz protagonizan el desenlace de unos relatos que  revelan el 
abismo existente entre estos autores y un Rafael Altamira que estaba 
escribiendo sus cuentos costumbristas. La comparación con la también 
coetánea novelística de Gabriel Miró ni siquiera es pertinente, puesto que 
hasta sus primeras y luego repudiadas novelas son muy superiores a 
títulos como   los arriba citados. 
La prensa local desempeña un papel fundamental en la vida 
literaria alicantina desde mediados del siglo XIX, pero su aportación a la 
difusión de las novedades nacionales e internacionales es todavía mayor 
durante la Restauración. Una buena parte de las publicaciones periódicas 
que tanto proliferaron por entonces en Alicante acoge a los más 
destacados autores del panorama literario europeo. En una capital donde 
se editaron varias decenas   de obras traducidas, fundamentalmente 
novelas francesas, no debe  extrañarnos que la prensa publicara textos de 
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quienes estaban marcando el ritmo de la evolución literaria. Es cierto que 
en los folletines locales  encontramos sobre todo a los protagonistas de la 
novelística más popular. El caso de Alejandro Dumas, casi omnipresente, 
puede ser el más significativo seguido del de Eugéne Sue. También es 
indudable que faltan bastantes nombres, especialmente en el campo de 
la poesía y el teatro, sin los cuales no se completa dicho panorama. Pero 
mediante el sistema de distribución de textos por agencias, los periódicos 
alicantinos pudieron dar a sus lectores reiteradas noticias y obras de 
novelistas como Dickens, Balzac y hasta del mismísimo Zola tan temido 
en determinados sectores. 
Tal vez sea el folletín de El Liberal el más destacado en esta labor 
de difundir textos literarios de indudable interés. Con un criterio de 
selección a menudo acertado compaginó las creaciones de famosos 
autores europeos (Balzac, Dumas, Dickens) con las de otros españoles -
el caso de Pepita Jiménez, de Juan Valera, es el más interesante- y las de 
algunos autores locales (Carmelo Calvo, Ginés Alberola) o que estaban 
por entonces en  Alicante (Ernesto Bark). El conjunto nos permite afirmar 
que los lectores de dicho periódico  tuvieron acceso a unas fuentes 
literarias equiparables a las proporcionadas por otras publicaciones 
madrileñas. Pero el ejemplo de El Liberal no es el único. Autores como 
Leopoldo Alas, Juan Valera, Benito Pérez Galdós y, sobre todo, Emilia 
Pardo Bazán aparecieron en las páginas de El Ateneo, ¡Buenas noches!, 
El Correo, La correspondencia alicantina, La correspondencia de Alicante y 
El Republicano. En ningún caso se trata de una voluntad sistemática de 
difundir la obra de unos determinados autores o movimientos. No 
podemos establecer conclusiones precisas acerca de la repercusión 
entre los lectores alicantinos de unos artículos o relatos que, a menudo, 
carecen de continuidad. Pero, aun aceptando que casi todos  proceden del 
citado sistema de agencias, el resultado indica un interés de la prensa 
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provincial por dar a conocer una parte significativa de la literatura 
coetánea. 
También debemos recordar que esa misma prensa permitió que 
varios autores provinciales con una posterior proyección nacional, e 
incluso internacional, publicaran sus primeros textos. Los por entonces 
jóvenes Carlos Arniches, Rafael Altamira, José Martínez Ruiz y, 
posteriormente, Gabriel Miró tuvieron la oportunidad de darse a conocer en 
unas páginas que, en cualquier caso, son reveladoras de los gustos 
literarios de los alicantinos. ¿Hay en ellas componentes de lo que 
podemos considerar modernidad? Sería demasiado atrevido afirmarlo. 
Estas publicaciones locales no ejercieron un papel de vanguardia en el 
mundo literario. El mismo sólo se dio en la prensa de las grandes 
capitales. Pero la riqueza de nombres y textos nos induce a pensar que, a 
pesar del retraso que supone el provincianismo tan característico de 
Alicante como de otras ciudades similares de la época, la prensa local 
desempeñó un papel eficaz para que sus lectores estuvieran 
aceptablemente informados. 
La poesía tuvo muchos seguidores en nuestra provincia a lo largo 
del siglo XIX. La presencia de manifestaciones líricas en cualquier tipo de 
acto ciudadano o festivo propició una abundante producción poética tanto 
en valenciano como en castellano. Desde la década de los treinta 
proliferan los vates que, con mejores intenciones que resultados, 
protagonizaron los  repetidos juegos florales y otros certámenes que tanto 
nos revelan acerca de la sociología literaria de la época. A finales del 
siglo, los modelos que  conservaban un predicamento en estos poetas 
casi siempre miméticos eran Zorrilla y Campoamor. El vallisoletano fue 
considerado por muchos como el paradigma del poeta y sus seguidores 
lo afirmaban con reiterado entusiasmo. Campoamor, tan vinculado a 
Alicante por su trayectoria política, era menos vehemente y tal vez por eso 
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tuviera más aceptación entre las poetisas o los poetas que escribían en 
los álbumes de las señoritas. 
La poesía escrita en valenciano por autores de las comarcas del 
norte  de la provincia tampoco alcanzó cotas de calidad considerables. Se 
puede citar los nombres de Joan B. Pastor i Aycart y Josep Carbonell 
Botella, pero en ningún caso se incorporan con éxito a las corrientes más 
fructíferas de la poesía de la Renaixença. 
En ese panorama de romanticismo trasnochado, que con tanta 
agudeza criticara Leopoldo Alas, es difícil encontrar signos que nos 
indiquen el camino hacia el Modernismo o la renovación poética que 
acarrearía. La presencia en Alicante de autores como Salvador Rueda es 
algo tardía y su visita, en 1908, sirve más como muestra de 
reconocimiento al maestro consagrado que como aliciente para los 
poetas locales. Su obra fue admirada por un Gabriel Miró en reiteradas 
ocasiones alabado por el poeta malagueño. También dejó huellas 
fácilmente perceptibles en Francisco Just Valentí y en la vertiente lírica de 
Francisco Figueras Pacheco. No sólo hubo alabanzas. Algunas críticas 
como  la de Luis Cánovas tienen un sentido regresivo. En otros casos 
podemos imaginar que poetas locales como Salvador Sellés -enfrentado 
en nombre de  su poesía cívica a la línea marcada por el malagueño- 
estuvieron informados acerca de una evolución de difícil asentamiento en 
donde el zorrillismo provinciano caricaturizado por Unamuno tenía tanto 
predicamento. Sólo una generación después, y en autores como el 
monovero Antonio Montoso, se encuentra testimonios, tardíos, de 
admiración por Rubén Darío y su escuela.   El grupo literario que se sitúa 
en torno a Gabriel Miró merece un comentario aparte. 
¿Qué ocurre, mientras tanto, en el teatro alicantino? Los estudios 
de Jaume Lloret (1999) y Francisco Reus (1994) nos permiten conocer 
exhaustivamente la intensa actividad teatral llevada a cabo en la capital 
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durante el período que nos ocupa. La proliferación de locales, paralela a la 
que se da   en tantas otras ciudades españolas de la época, es una 
respuesta a la  demanda de espectáculos por parte de una ciudad que 
veía en el teatro un sinónimo de diversión y ocio. Algo similar, aunque en 
menor escala, sucede en otras localidades de la provincia, especialmente 
Elche y Alcoy.  
El repertorio de obras estrenadas en Alicante no difiere    
sustancialmente del que podemos encontrar en cualquier otra ciudad de 
parecidas características. Los modelos decimonónicos conservaban su  
vigencia y los límites más osados se circunscribían a Benito Pérez Galdós 
y Jacinto Benavente, vistos en Alicante sin el éxito que se presupone por la 
importancia histórica de ambos. Incluso cuando la osadía, por cuestiones 
ideológicas, era mayor como en el caso de la Electra galdosiana, su 
representación en 1901 constituyó un fracaso de público propiciado por un 
boicot de destacados sectores de la sociedad alicantina. Al menos, 
Jacinto Benavente a principios del nuevo siglo pasó a ocupar, también en 
este ámbito, el papel que hasta entonces había sido de José Echegaray, 
aclamado en sus visitas a Alicante en 1883 y 1886, pero olvidado veinte 
años después de acuerdo con un relevo que se dio en el teatro nacional. 
Tengamos en cuenta que durante este período y en los años que 
van hasta la Guerra Civil los autores teatrales que protagonizaron los 
intentos más renovadores apenas fueron vistos en provincias. Valle-Inclán 
y García Lorca, por ejemplo, casi permanecieron inéditos para los 
espectadores alicantinos. Esta circunstancia no cabe achacarla a una 
peculiaridad de la vida teatral de la provincia, sino a que las compañías 
que dieron sustento a dichos intentos apenas circularon por los circuitos 
en los que se situaban Alicante y tantas  otras ciudades provincianas. En 
las mismas se actuaba con un repertorio  donde primaba lo seguro y los 
intentos considerados experimentales se reservaban para unas capitales 
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con un público de más diversificados gustos. 
Aunque en menor cantidad y con menos relieve que en la poesía y 
la novela, también los autores locales se dedicaron al teatro. Descartado 
el caso de Carlos Arniches por las razones ya apuntadas -algo similar 
sucede con un Gonzalo Cantó afincado en Madrid-, ninguno de ellos 
destacó en estos menesteres. La mayoría se dedicó a los géneros en 
boga predominando las piezas de carácter cómico y costumbrista, tanto 
en castellano como en valenciano. Las obras de Manuel Rubert Mollá y 
Eduardo García Marcili, por ejemplo, van destinadas a un consumo local, a 
menudo fueron interpretadas  por compañías de aficionados y no tuvieron 
proyección ni, por supuesto, valor en el sentido de marcar un camino hacia 
la modernidad. Lo mismo podemos afirmar con respecto a los demás 
autores locales exhaustivamente analizados en los estudios de Francisco 
Reus y Jaume Lloret, cuya caracterización de la producción dramática de 
la época se puede extender, en buena medida, a las manifestaciones 
teatrales que se dan en las más importantes localidades de la provincia. 
Tampoco la crítica teatral, publicada tanto en los periódicos locales como 
en algunas revistas especializadas, destaca por su calidad y no se 
plantea las cuestiones que se dieron con carácter polémico en dicho 
camino. 
Sin embargo, también encontramos en la actividad teatral 
desarrollada en Alicante algunas notas que nos indican la presencia de la 
modernidad o, al menos, de la capacidad de algunos alicantinos para 
sumarse a las tendencias  y modas que cabe relacionar con dicho 
concepto.  A pesar de que la burguesía local nunca demostró excesivo 
interés por el tema teatral ni por otras facetas   de la cultura literaria, 
encontramos en la cartelera de aquellos años algunos títulos que 
permiten entrever la presencia, aunque fugaz y en silencio, de los autores 
que estaban dando el carpetazo a las fórmulas decimonónicas del teatro. 
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Aparte de obras de los ya citados, encontramos durante el período aquí 
estudiado represesentaciones basadas en textos de Ibsen, Maeterlinch, 
Rostand y otros autores europeos que llegaron a Alicante de la mano de 
las compañías nacionales en gira por provincias. No parece que el público 
local respondiera bien a estas avanzadas propuestas, ni que tuvieran una 
repercusión en los autores y grupos alicantinos, la mayoría de ellos 
dedicados  a los géneros cómicos y populares. Pero gracias a los citados 
estudiosos sabemos de su presencia en los escenarios locales y, al igual 
que sucediera con la novela realista, cabe imaginar que interesarían a una 
selecta minoría   que entre la indiferencia y el silencio optó por un teatro 
alejado de los dramones de Echegaray, el fácil costumbrismo o la 
omnipresente zarzuela. 
Debemos finalizar con una breve semblanza de la figura de Gabriel 
Miró (1879-1930), el único de los grandes autores alicantinos que 
permaneció durante buena parte de su vida en su ciudad natal y que, 
además, tuvo en su entorno un grupo literario y artístico que protagoniza 
uno de los momentos más brillantes de la cultura local. 
Gabriel Miró es un autor plenamente identificado con Alicante y su 
provincia. Salvo por motivos de estudios y una breve estancia en Ciudad 
Real con su familia, el creador de El ob ispo leproso permaneció en su 
ciudad natal durante su etapa de formación y primeros éxitos literarios. 
Sólo las vicisitudes económicas y la búsqueda de un trabajo que le 
permitiera seguir escribiendo le impulsaron a desplazarse a Barcelona 
(1914) y, posteriormente, Madrid (1920), aunque sin renunciar nunca a un 
contacto con su entorno natural que tan decisivo fue en su creación 
literaria. En Alicante encontró un selecto grupo de amigos como Francisco 
Figueras Pacheco, Germán Bernácer, Eduardo Irles y Oscar Esplá. Tuvo la 
posibilidad de publicar sus primeros trabajos en revistas como El Íbero o 
en periódicos como Diario de Alicante, que sirvieron de plataforma a lo 
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que podría considerarse el grupo modernista local. Disfrutó de tertulias 
como las celebradas en su barrio de adopción, Benalúa, y encontró un 
clima acogedor para su talante tranquilo en algunas de las sociedades 
que protagonizaron un ambiente cultural que, sin salir del ámbito de lo 
provinciano, aspiró a conectar con las corrientes nacionales que estaban 
marcando la evolución de nuestras letras. 
Las circunstancias arriba indicadas eran las adecuadas para un 
ávido lector y un joven autor que, estando sujeto desde temprana edad a 
ineludibles obligaciones familiares, pretendía crear un estilo que definiera 
y describiera su “huerto provinciano”, alejado del conflictivo panorama 
literario de las grandes capitales. Una búsqueda que resultó fructífera, 
pero dicho huerto tal vez era demasiado pequeño o poco fértil, al menos 
desde el punto de vista económico y laboral. 
Gabriel Miró pronto alcanzó el prestigio literario. En 1908 su novela 
Nómada fue premiada en un concurso de El cuento semanal, una de las 
más conocidas colecciones de la época. A partir de este momento salta al 
panorama literario nacional y empiezan a proliferar las muestras de 
reconocimiento crítico por parte de destacadas personalidades de las 
letras. El citado premio también le facilitó el camino para que sus 
colaboraciones en la prensa, hasta entonces circunscritas al ámbito local, 
se dieran en periódicos como Heraldo de Madrid   y Los Lunes de El 
Imparcial, así como en revistas tan prestigiosas como Prometeo, alentada 
y dirigida por Ramón Gómez de la Serna, y Revista Latina, de Francisco 
Villaespesa. Pero todo ello nunca se tradujo en un verdadero éxito de 
ventas de sus relatos y novelas. Gabriel Miró siempre disfrutó de más 
prestigio que popularidad, incluso en su ciudad natal. La orientación 
literaria de sus obras permite comprender esta circunstancia que nunca 
determinó un cambio oportunista de quien tan consciente era de su 
peculiaridad estilística, pero que le amargó y hasta le obligó a buscar 
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apoyos para ganarse la vida. 
La biografía de Gabriel Miró está muy marcada por las 
preocupaciones económicas y laborables de un novelista que apenas 
disfrutó de la tranquilidad necesaria para afrontar su compleja obra. Vivir 
sólo de la literatura en el  Alicante de aquella época, en cualquier ciudad 
provinciana, era casi una quimera. Gabriel Miró fue pronto consciente de 
esta circunstancia y buscó ayudas en los ambientes periodísticos y 
políticos. La respuesta fue parca y, al final y en contra de su voluntad, tuvo 
que emigrar a Barcelona y Madrid en busca de un acomodo, de una 
covachuela burocrática que le permitiera disponer de tiempo para su obra 
literaria. Tampoco lo tuvo fácil en dichas ciudades, a pesar de ampararse 
en figuras tan destacadas como Antonio Maura. No obstante,  desde 1922 
hasta su temprana muerte al menos disfrutó de una situación de mayor 
holgura. 
La biografía de Gabriel Miró también es un ejemplo de hasta qué 
punto  el panorama cultural de la ciudad había mejorado con respecto a 
las últimas décadas del siglo XIX, pero seguía siendo estrecho para 
cobijar a figuras de verdadero relieve. Los consagrados como Altamira, 
Arniches y Azorín se  habían ido muy jóvenes y sólo volvían de forma 
esporádica, aunque fuera con motivo de homenajes que, como el mismo 
Gabriel Miró indicó, no ocultaban el desconocimiento que en ocasiones se 
tenía de sus trayectorias. Los más jóvenes disfrutaban de un ambiente 
donde era posible una buena formación literaria como la mironiana, se 
podía encontrar tertulias y otras agrupaciones que estimularan las 
primeras obras y hasta publicaciones periódicas donde darse a conocer. 
Era suficiente para la mayoría de quienes disfrutaron de la no 
despreciable gloria local, de escaso calado pero gratificante para quienes 
no pretendían profesionalizarse como escritores. Ahí estuvo el gran 
problema de Gabriel Miró, un autor sentimental y creativamente vinculado 
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a su “huerto provinciano”, pero que habría necesitado de un mayor 
empuje, ayudas más generosas o, simplemente, suerte para que el 
prestigio alcanzado se hubiera traducido en una sólida posición en el 
panorama literario nacional. 
¿Se sitúa Gabriel Miró en el camino de la modernidad? Tal vez no 
sea el concepto más adecuado para definir la aportación de un autor tan 
deudor de  los clásicos como su coterráneo Azorín, tan moderado en su 
trayectoria personal y creativa. Pero esa tranquila y hasta provinciana 
moderación nunca supuso una limitación, sino una plataforma sólida 
desde la que construyó un mundo literario personal e inconfundible; 
íntimamente vinculado, además, a las figuras y paisajes de una realidad 
provincial que conoció como pocos. En ese sentido se puede hablar de un 
modernismo que conjugó la brillantez estilística con la voluntad de 
trasladar a sus obras la visión tranquila y profunda, sugerente, de aquello 
que le rodeó. No buscó imposibles cisnes ni se alejó por los caminos de 
lo exótico o lo remoto. Le bastó dirigir su sensible mirada a un entorno que 
elevó a categoría literaria. Lejos de los límites habituales en el 
costumbrismo, su voluntad creadora hizo que determinados paisajes 
como los de la comarca de La Marina o pueblos como Orihuela se 
incorporaran a lo  mejor de nuestra literatura. En ese sentido, y por encima 
de escuelas en las que no siempre es fácil encuadrar su obra, Gabriel 
Miró se sitúa en la línea de la modernidad. 
Fueron varias las novelas y relatos que publicó en Alicante antes de 
dar su salto a Barcelona y Madrid. La primera es La mujer de Ojeda 
(1901), ingenua obra propia de un joven saturado y hasta deslumbrado 
por sus  lecturas. El siempre autoexigente Gabriel Miró  posteriormente la 
repudiaría por considerarla como un ensayo demasiado deudor de 
modelos ajenos en su búsqueda de un mundo novelesco propio. Le 
siguieron Hilván de escenas (1903) -también repudiada- y Del vivir (1904), 
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resultado de algunas de sus reiteradas visitas a los pueblos de la 
geografía provincial donde la presencia de la lepra contribuye a crear un 
clima inequívocamente mironiano. En ese punto de su trayectoria ya 
supera los límites habituales en otros autores locales y aspira a alcanzar 
una mayor proyección. Antes de su consagración nacional con Nómada, 
también publicó en Alicante La novela de mi amigo (1908). A partir de este 
momento, y aunque sigue escribiendo en su ciudad natal durante un 
período de seis años más que incluye obras tan destacadas como Las 
cerezas del cementerio (1910), el resto de su novelística aparece en 
Barcelona y Madrid, a menudo con problemas derivados de una relación 
poco feliz del autor con sus editores.  
No obstante, el joven que, como testimoniara su amigo Francisco 
Figueras Pacheco, leía a Galdós, Alarcón, Valera y Pereda, así como a 
buena parte de los clásicos, dio el salto y pronto fue reconocido por 
algunos de quienes había admirado, como es el caso del citado novelista 
canario. Un salto dado desde una plataforma que, a diferencia de lo 
ocurrido con otros célebres escritores locales, cabe vincular al desarrollo 
alcanzado por las letras alicantinas, por la cultura que dio por, aquel 
entonces, tan destacados artistas plásticos y músicos que resultaron 
decisivos en la formación literaria del sensitivo Gabriel Miró. Desde la 
perspectiva estrictamente literaria su figura destaca muy por encima de 
sus compañeros, pero no cabe duda de que ese nivel alcanzado se vio 
favorecido por un clima cultural y afectivo al que pudo acogerse nuestro 
novelista. 
¿Había cambiado mucho Alicante con respecto a aquella ciudad 
provinciana que en la década de los ochenta parecía no estar dispuesta a 
admitir el Naturalismo? ¿Había dejado de ser una ciudad provinciana? 
Evidentemente, no. La prueba la tenemos en varios episodios de la 
biografía mironiana, dignos de ser recogidos por su admirado Pérez 
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Galdós; no en   balde el novelista alicantino a veces parece uno de los 
atribulados personajes que deambulan entre angustias domésticas por 
las páginas del autor canario. Otras pruebas las tenemos en las propias 
obras de Gabriel Miró, repletas de sutiles e irónicas críticas a un 
provincianismo que podemos relacionar con su entorno. Por otra parte, las 
reacciones suscitadas años después en Orihuela tras la publicación de 
las novelas que recogen parte de su experiencia en dicha ciudad nos 
recuerdan a lo sucedido con Leopoldo Alas en Oviedo. Lo provinciano 
seguía muy presente en nuestro entorno. Todavía eran muchas   las 
estrecheces que debían sortear figuras como Gabriel Miró entre juegos 
florales, periódicos casi familiares, sociedades con sabor algo rancio en 
ocasiones y otros elementos de una vida cultural donde la novedad 
siempre era un proceso lento. Pero inexorable. Por eso mismo surge un 
Gabriel Miró que   no mantiene tan sólo una relación fortuita o fugaz con su 
ciudad, sino que es el resultado de un ambiente donde un joven culto y 
retraído, voraz lector, tuvo el mínimo eco para iniciar su trayectoria. Tal vez 
podría haber encontrado más  eco o apoyo, pero entonces estaríamos 
hablando de una ciudad ideal, ajena a las que alumbraron a tantos 
provincianos que como Leopoldo Alas, Pérez Galdós, Pío Baroja, Miguel 
de Unamuno, José Martínez Ruiz y otros muchos durante el período aquí 
estudiado debieron trasladarse a Madrid para convertirse en verdaderos 
hombres de letras. En la provincia nació gran parte de lo que podemos 
considerar la modernidad literaria, pero sólo en la capital pudo expresarse 
con el necesario margen de libertad y profesionalidad. 
La brillantez de la figura de Gabriel Miró a veces ha permitido 
alumbrar   a algunos de sus coetáneos locales en la vida literaria, pero 
también los ha oscurecido al no poder resistir una comparación siempre 
improcedente o injusta. En el Alicante que recibe a Salvador Rueda y Pérez 
Galdós, que tiene una interesante actividad periodística y ve como 
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proliferan agrupaciones del más variado signo, era lógico que surgieran 
otras figuras literarias a menudo malogradas por circunstancias 
biográficas como las que tanto amenazaron al propio Gabriel Miró. 
Francisco Figueras Pacheco (1880-1960) y Eduardo Irles (1883-
1954) podrían ser dos buenos ejemplos. El primero es un polígrafo que 
abordó la creación literaria con relativa frecuencia y resultados que sólo 
cabe vincular con el ambiente local. El segundo es un autor que, según 
Vicente Ramos, podría haber alcanzado metas más importantes como 
poeta y prosista, siendo su principal aportación un conjunto de artículos 
costumbristas que recogen aspectos del Alicante de la época. Ambos 
fueron amigos de Gabriel Miró y forman parte del grupo que enlaza con la 
generación posterior surgida en torno a la II República, otro de los 
momentos en los que las letras alicantinas alcanzan una mayor 
intensidad. 
En definitiva, los inicios de la modernización que centran esta 
publicación colectiva también tuvieron una manifestación en el Alicante 
literario del período 1882-1914. Pero esa modernidad, que en nuestro 
caso debe relacionarse con una mayor amplitud de miras y una 
autoexigencia estética alejada del chovinismo localista, fue fruto de 
personajes e iniciativas cuya valoración no podemos extender al conjunto 
de la actividad literaria y teatral desarrollada en Alicante. Un conjunto que, 
como no podía ser de otra manera, se resiente del provincianismo que 
tanto se dio en aquella España. El mismo  en lo literario fue compartido 
por sectores enfrentados en otros ámbitos como   el político o el religioso, 
alejándose así la posibilidad de trasladar mecánicamente a las letras 
alicantinas una dialéctica social o política que tal vez diera más indicios de 
modernidad. No obstante, la aportación de nuestras letras en ese sentido 
es apreciable y, en casos como el de Gabriel Miró, sustancial en el 
panorama literario español. 
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